El sistema energético humano

La generación de energía en el organismo es el resultado de la combustión de los alimentos con el oxígeno. Entre los tres tipos básicos de alimentos: carbohidratos, grasas y proteínas, son los carbohidratos y las grasas los que mayor aporte energético proporcionan, sólo cuando estos dos tipos de alimentos son escasos se obtiene energía también de las proteínas. A partir de la alimentación se obtiene la unidad básica de energía del organismo que es el Trifosfato de Adenosina (ATP). La transformación de la ATP mediante hidrólisis transforma la ATP en difosfato de adenosina (ADP) y libera 7,3 kcal. Si este proceso continúa efectuándose se produce un empobrecimiento energético del organismo, por lo que se hace necesario una inversión del proceso que transforme ADP en ATP, lo que se efectúa mediante la oxidación de los elementos procedentes de la alimentación. 

El sistema directo consiste en la oxidación de la glucosa al transformarse en ácido pirúvico. Otra fuente importante proviene de la oxidación del ácido pirúvico. En algún caso el ácido pirúvico puede originar el ácido láctico que se produce cuando la oxigenación es incompleta. La acumulación del ácido láctico en los músculos produce fatiga muscular y puede dar lugar a calambres. El descanso genera la metabolización del ácido láctico y la desaparición de las molestias musculares. El proceso descrito depende básicamente del suministro de oxígeno, por lo que es necesario que el sistema de transporte de oxigeno a los músculos funcione correctamente. Para ello se necesita la aportación necesaria del sistema circulatorio y respiratorio. La interacción correcta de los tres sistemas es importante para la producción de la energía necesaria para el organismo.

El resultado del proceso de oxigenación de la glucosa termina con la liberación de energía y de CO2 que normalmente se elimina por vía sanguínea. La ausencia de eliminación de ambos productos supone un aumento de la acidez y una inflación de los músculos debido al agua acumulada.

